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por un par de horas en un templo.  El culto se parece más a una bandada 
de pájaros que vuelan juntos, o a una manada de bisontes que corren 
juntos por la pradera, es decir, un grupo de individuos que se mueven 
como un solo cuerpo, una comunidad que es más que la suma de sus 
partes, algo de lo cual el apóstol Pablo puede decir que “de la manera que 
en un cuerpo tenemos muchos miembros, pero no todos los miembros 
tienen la misma función, así nosotros, siendo muchos, somos un cuerpo 
en Cristo, y todos miembros los unos de los otros” (Romanos 12:4-5). 

Segundo, la liturgia es el servicio a Dios de parte de todo el pueblo de 
Dios.  La adoración es más de lo que algún pastor o director de adoración 
puedan hacer.  

La adoración es la tarea principal de toda la congregación, es una fuente 
de renovación espiritual, es una experiencia activa de todo el pueblo de 
Dios, es un acto de comunión espiritual que culmina en la celebración de 
la Cena del Señor como el acto de comunión más profundo y más íntimo 
de todo el pueblo de Dios con su Creador, su Redentor y su Juez. 

Tercero, la adoración dinamiza todos los ministerios de la iglesia.  Al sen-
tir la presencia de Dios activa en el culto (leitourgia), la comunión con los 
otros (koinonia) se fortalece y se mejora, lo cual hace que las personas 
se renueven para el servicio (diakonia), y para la enseñanza-aprendizaje 
(didascalia), haciendo que toda la iglesia tome fuerzas para un verdade-
ro servicio de proclamación (kerygma y marturia).   Todos los ministerios 
de la iglesia se descubren, se promueven y se mejoran a través de nuestro 
servicio de adoración litúrgica, es decir, que involucre a todo el pueblo.

	 Si la iglesia es verdaderamente un cuerpo, es vital que participen 
de la adoración todo tipo de personas: jóvenes y mayores, hombres y 
mujeres, personas de una y otra cultura, todas las formas y estilos mu-
sicales, todo tipo de estructuras litúrgicas, lecturas antifonales, repeti-
ciones, oraciones, en fin, todo aquello que puede realzar y aumentar la 
experiencia de culto para todos los participantes de esa “obra del pueblo” 
que es la liturgia.

Dos salmos se refieren desde diferentes 
ángulos a esta cuestión, que ha desvelado a 
muchos pensadores: ¿qué es el hombre? El 
salmo 8 afirma: “lo has hecho poco menor 
que los ángeles y le coronaste de gloria y de 
honra”. El salmo 32 presenta la otra respuesta 
posible y le dice a todo hombre: “no seáis co-
mo el caballo o el mulo, sin entendimiento”. 
Anverso y reverso de la grandeza y de la mise-
ria del hombre, la paradoja viviente.

   Del siglo V a.C. nos llega la exhortación de 
Sócrates: “Conócete a ti mismo”. Veinticinco 
siglos después, Alexis Carrell, descatado es-
critor y premio Nobel de medicina de 1912, 
nos demuestra que la cuestión de la esencia 
y de la existencia del hombre sigue siendo 
un interrogante no resuelto, al titular su li-
bro más conocido “La incógnita del hombre”.

   Sin pretender ni por un instante resolver el 
enigma humano, intentaremos referirnos a 
tres características comunes a todos los seres 
humanos, para que cada lector saque sus pro-
pias conclusiones al evaluar por qué es como 
es. Nuestro atrevimiento se ampara en la co-
nocida afirmación de Terencio: “Soy humano, 
y nada de lo que es humano, me es ajeno”.

   Las características comunes a todos los se-
res humanos son tres: somos seres vivientes, 
estamos en el mundo y tomamos decisiones.  

1) Somos seres biológicos. Desconocer los fac-
tores biológicos equivaldría a tratar a los se-
res humanos como fantasmas descarnados, 
aunque parecería que aun así necesitaran 
usar mantas para cubrirse; por lo menos, así 
se los dibuja. 

Biológicamente, lo primero que llama la 
atención es que aproximadamente los 2/3 
de nuestro peso es simplemente agua; para 
aumentar nuestra sorpresa, el mismo cerebro 
–símbolo de la racionalidad que nos diferen-
cia de todos los otros seres vivientes- supera 
este promedio. 

Claude Villee en su “Biología” nos informa 
que “cuatro elementos: el carbono, el oxí-
geno, el hidrógeno y el nitrógeno, constitu-
yen aproximadamente el 96 por ciento del 
material que compone el cuerpo humano. 
Otros cuatro, el calcio, el fósforo, el potasio y 
el azufre, forman otros 3 por ciento del peso 
corporal. Pequeñas cantidades de yodo, hie-
rro, sodio, cloro, magnesio, cobre, manganeso, 
cobalto y zinc, y probablemente unos pocos 
elementos más, completan la lista. Todos 
estos elementos y, en especial, los cuatro ci-
tados en primer término, abundan en la at-
mósfera, la corteza terrestre y el mar. La vida 
depende de la complejidad de las relaciones 
que existen entre estos elementos comunes 
y abundantes”. Humano proviene del latín 
humus, tierra, lo que la Biblia declara desde 
el principio: Dios es el Divino Arquitecto que 
diseñó a Adan, dando forma y vida a esa por-
ción escogida de barro.

   Naturalmente, surge el interrogante sobre 
cómo es posible que estos materiales ordi-
narios se organicen tan perfectamente que 
puedan constituir órganos tan diferentes 
como los ojos, el cerebro, el corazón, los riño-
nes, etc., que además funcionan armónica y 
coordinadamente, constituyendo un indivi-
duo intransferible e indivisible (individuo e 
indivisible poseen la misma raíz etimológi-
ca). La respuesta nos remite a los genes, que 
rigen las combinaciones químicas y las reac-
ciones biológicas  que hacen posible la vida. 
¿Y qué son los genes? Son pequeñas porciones 
del ADN, molécula que se encuentra en unos 
“estuches” (los cromosomas) guardados en 
una “caja fuerte” (el núcleo celular), desde 

el cual el ADN envía sus instrucciones a la 
“maquinaria” celular. ¿Y qué es una célula? 
Así como los átomos son las partículas que 
constituyen la materia, las células represen-
tan las unidades de la vida. Un ser humano 
adulto está compuesto por unos 400 billones 
de células de más de 200 tipos diferentes, 
que miden generalmente entre uno y treinta 
micrones (el micrón  es la milésima parte del 
milímetro). Para tener una idea de la fenome-
nal magnitud de la actividad que desarrolla 
la microscópica célula humana, reparemos 
que el límite inferior de la visión humana es 
de 0,1 mm. (es decir, cien micrones), que equi-
valdría a la marca que deja la punta de un al-
filer. Estas 400 billones de células, componen-
tes de órganos tan diferentes como el cerebro, 
el corazón, los ojos, etc., actúan coordinada y 
armoniosamente y, así, en cada segundo de 
nuestra existencia, se desarrollan millones 
de reacciones químicas, en cumplimiento de 
las instrucciones emanadas de los genes. La 
enfermedad, propia o de nuestros seres que-
ridos, constituye un drama que nos hiere sin 
piedad; la vida es un milagro, cuya magnitud 
se nos escabulle por su cotidianidad.
    
2) Somos también seres biográficos. El hom-
bre no sólo es naturaleza, sino también histo-
ria. Como insistían los existencialistas, somos 
seres en el mundo. Es cierto que las cosas tam-
bién están en el mundo, pero no interactúan 
con el mundo.
   Los seres humanos estamos en el mundo, y 
el mundo está en nosotros. Influye en noso-
tros y sobre nosotros el entorno cultural en el 
que estamos inmersos, con sus implicaciones 
éticas, psicológicas, económicas, políticas, so-
ciales, religiosas. Influyen sobre nosotros los 
maestros admirados y las amistades profun-
das, pero en medida trascendental la familia 
en que cada uno crece. Los padres deberían 
transmitir los valores fundamentales: la 
veracidad, la honestidad, la pureza, la com-
pasión, el respeto, la generosidad, la raciona-
lidad, la bondad, la discreción, la perseveran-

cia, el dominio propio, el lenguaje límpido, la 
nobleza, la prudencia, la humildad (palabra 
que también deriva del latín humus), la fi-
delidad y la armonía matrimoniales. Toda 
esta lista, inevitablemente incompleta, debe 
transmitirse en un marco de coherencia, por-
que ni la mejor instrucción puede revertir el 
daño de la incoherencia, es decir, la contradic-
ción entre el decir y el hacer.

3) Somos seres autobiográficos. Hay soció-
logos y biólogos que sostienen que estos 
dos factores (lo heredado biológicamente 
y lo adquirido socialmente) determinan la 
conducta humana, concepción en la que la 
libertad resulta una mera ilusión y que tam-
bién difumina las diferencias entre los seres 
humanos y los otros vertebrados mamíferos. 
A todo determinismo le caben las generales 
de la ley: cada decisión no sería fruto de la re-
flexión, sino el férreo resultado de la herencia 
biológica y de las características personales 
resultantes de la socialización.

   El libre albedrío no equivale al indeterminis-
mo ni a la facultad de hacer cualquier cosa, 
sino significa la posibilidad de poder tomar 
una decisión diferente de la ya escogida.
   El poder elegir no tiene mayores consecuen-
cias en cuestiones banales, pero hay eleccio-
nes trascendentales, en que al elegir, en rea-
lidad nos elegimos. Con la suma de nuestras 
decisiones fundamentales componemos una 
verdadera autobiografía viviente. Somos lo 
que somos y lo que podemos ser, y no importa 
tanto lo que somos como lo que podemos ser. 
   La vida es como una carrera de obstáculos, 
en la que no todos comienzan desde el mis-
mo punto de partida ni enfrentan los mismos 
escollos, pero lo fundamental es obtener la 
victoria. No todos los héroes están en el már-
mol y en las plazas, los hay en la carne y en 
anonimato. Bienaventurados los héroes que 
pueden decir con el apóstol Pablo: “He pelea-
do la buena batalla, he acabado la carrera, he 
guardado la fe” (2da. Timoteo 4:7).

¿Por qué somos como somos? 
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